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¿Jugar a ser dios?
Francisco Javier Mayordomo Rubio, «Fran»

Nadie se esperaba esto. ¿No? ¿O tal vez no queríamos ver lo que podía pasar…?
Jugar a ser aprendiz de brujo,  la soberbia de ser la especie más avanzada, la única con «inteligen-

cia» nos daba la absoluta impunidad de hacer con el planeta lo que quisiéramos. Llevamos décadas
menospreciando a la Madre Tierra, abusando de ella y explotándola al máximo.

Y no aprendemos, parece que queramos exterminarnos y destruir el  planeta.
Hemos tenido la oportunidad de crear un mundo mejor tras la Hecatombe de la II Guerra Mundial,

pero no ha sido posible: Acabó la guerra con el lanzamiento de  las bombas atómicas; mal presagio para
la regeneración del ser humano.

Tras ella empezó la carrera del Capitalismo y del Comunismo de crecer, producir, expandirse sin
ningún rigor ni ningún control.

Convertimos el planeta en nuestro patio trasero, servía tanto para esquilmar sus recursos como ver-
tedero de nuestras sobras.

Puedo enumerar, por ejemplo: La sobreexplotación de los mares y sus reservas pesqueras, su uso
como basurero atómico y de plásticos, la alteración y desecación de ríos, de lagos para irrigar de forma
artificial campos y tierras, manipulación genética de animales y plantas para conseguir más producción
agrícola y ganadera para alimentar una  población mundial que crece descontrolada arrasando el frágil
equilibrio natural, un  crecimiento demográfico desbocado amparado por la economía de mercado (más
mano de obra  barata, dócil y consumista) y  por la religión («Creced y Multiplicaos»).

La lista de desplantes al planeta sigue siendo interminable: El agujero de ozono, el efecto inverna-
dero, la deforestación del Amazonas, el deshielo de los Polos, el calentamiento  global…

Y el planeta Tierra, como una madre paciente ha ido aguantando todos esos desaires de sus hijos
humanos, pero no olvidemos que es ella la que manda: De tanto en tanto ha ido mandando avisos a la
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Humanidad para que rectifiquemos: Plagas bíblicas, peste negra, gripe española…
A este paso, nuestra Madre Tierra puede dejar de considerar al hombre como un hijo suyo y que nos

vea como un organismo parásito, pernicioso, necesario de erradicar;  la «Teoría Gaía» no va muy des-
encaminada…

Pero nosotros, «erre que erre», nos puede la prepotencia y le echamos la culpa de todo lo que nos
está pasando a un animal de nombre exótico o a una sopa de un mamífero volador al otro lado del
mundo.

Lo peor, con todo extendido y propagándose, es que hay algo inmutable: Los que sufren y pagan
las consecuencias son los pobres y las clases sociales más bajas. No hace falta explicar las razones.
Obvio.

Con el agravante de la actuación de los gobiernos, por haber desmantelado toda la cobertura social,
la sanidad pública en todos los países, durante las últimas décadas. Todos los políticos del mundo, sin
excepción, acusándose mutuamente entre ellos y siendo los palmeros de millonarios que no pagan
impuestos gracias a las leyes de estos políticos, millonarios que reparten donativos como migajas y
limosnas de un dinero que no les pertenece.

El problema somos nosotros, cuando no hemos estado o no podíamos estar no había más que ver
como mejoraba el aire de nuestros cielos, bajaba la polución de nuestras ciudades y los animales volvían
a campar tranquilamente por espacios naturales suyos que les habíamos arrebatado.

Me gustaría pensar que esto servirá para algo, para que mejoremos en aspectos sociales, económi-
cos, morales… pero soy pesimista.

Lo que estamos viviendo actualmente puede que sea un aviso de la Madre Tierra para que recapi-
tulemos de nuestro comportamiento hacia el Planeta y la Naturaleza.

¿Cuántos avisos más nos dará antes que todo sea irreversible para nosotros?
Al fin y al cabo también los dinosaurios dominaron la tierra.
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